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			A mi hermano Aitor, 
que es la persona que más veces me ha dicho:

			«¡Hermano, no sé qué hacer con mi vida!»

			Héctor García

			A todos mis amigos 
pasados, presentes y futuros 
por ser mi hogar y mi motivación en el camino.

			Francesc Miralles

		

	
		
			«Sólo en la actividad desearás vivir cien años.»

			Proverbio japonés
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			Prólogo a la nueva edición de Ikigai

			Este libro, del que tenemos el honor de presentar su nueva edición, es la prueba de que la magia existe.

			Todo empezó en un paseo por un parque de Tokio. Allí nació nuestro deseo de viajar a «la aldea de los centenarios», un pueblo rural al norte de Okinawa, entre las playas desiertas y la selva.

			Tras haber estudiado todos los factores que hacían que aquel lugar estuviera en El libro Guinness de los récords como el más longevo del mundo, entrevistamos personalmente a los más ancianos. Por las noches, transcribíamos sus respuestas en la Casa de las Orquídeas, como se llamaba la cabaña en la jungla a unos 20 kilómetros del pueblo donde vivíamos, junto a un viejo gato.

			Por aquel entonces, Ōgimi no contaba con alojamiento alguno para forasteros. A través del señor Miyagi, jefe de la oficina de turismo, habíamos logrado que una anciana de la aldea nos alquilara una habitación, pero una semana antes de llegar nos comunicaron que no podríamos disponer de esta porque la anciana se había tenido que marchar a otra isla para poner flores en la tumba de un difunto.

			Por lo tanto, después de nuestro trabajo de campo, cada noche ordenábamos todas las notas y descubrimientos en aquel lejano refugio de madera.

			De regreso a nuestras ciudades, Tokio y Barcelona, dedicamos los meses siguientes a redactar el libro sobre los secretos de los ancianos japoneses para la larga vida.

			Se llamaría Ikigai. Esta era entonces una palabra misteriosa.

			La explosión del fenómeno Ikigai

			El 7 de marzo de 2016, el libro se puso a la venta en España. Nosotros esperábamos que su público natural fueran los apasionados de Japón, las personas interesadas en la longevidad, o bien los estudiosos de la logoterapia que buscaban ampliar su mirada sobre el propósito vital. Atraería, en cualquier caso, a lectores especializados.

			Para nuestro asombro, el libro fue n.º 1 en ventas desde el primer día, y esta fue la más pequeña de las sorpresas que nos llevamos. Un mes después, Ikigai había sido contratado ya en una docena de lenguas. El fenómeno fue creciendo y, al llegar la feria de Frankfurt, en octubre de aquel año, nuestra agencia literaria sumaba ya cincuenta traducciones.

			Los autores dudábamos de que pudiera haber más lenguas en el mundo, pero, en el momento de publicarse esta nueva edición, son ya 65 los idiomas en los que se ha publicado el libro que tienes en tus manos.

			En Estados Unidos llegó a lo alto de las listas, en parte gracias a la recomendación de personas muy relevantes. Oprah Winfrey escribió en su portal que «Ikigai nos revela maneras muy directas y transformadoras de afrontar la vida moderna»; y Marie Kondo, que «Ikigai urge a las personas a simplificar su vida persiguiendo aquello que enciende la felicidad».

			Mihály Csíkszentmihályi, el autor de Flow, Chris Evans —gran estrella de radio de la BBC— y muchas otras personalidades manifestaron su entusiasmo por el libro mientras Ikigai encabezaba las listas de los más vendidos también en Gran Bretaña, Holanda, Turquía y la India, donde fue n.º1 en 2020 y 2021.

			Los autores de esta obra somos genuinamente humildes, jamás hemos buscado fama de ningún tipo, así que estábamos sobrepasados por todo lo que sucedía. Dimos conferencias en California, Manchester, Ámsterdam, Estambul y muchas otras ciudades, además de una larga gira por la India. Nuestro correo electrónico se sigue llenando a diario de mensajes de lectores que nos dan las gracias por todo lo que el libro ha significado en su vida.

			Entre los miles de personas que no conocíamos, uno de los lectores entusiastas que nos escribieron fue Arjen Robben, futbolista entonces del Bayern de Múnich.

			Seis años después, ikigai es una palabra muy popular en todo el mundo y la pregunta: «¿Cuál es tu ikigai?», se ha vuelto asimismo común. ¿Y qué suele responder la gente? Vamos a ocuparnos de eso en el próximo apartado.

			¿Cuál es tu ikigai?

			En Ōgimi, donde arrancó nuestro estudio, por ser un pueblo rural las respuestas a esa pregunta eran muy restringidas: casi todos refirieron su pasión por el huerto, los amigos o los nietos.

			Si preguntamos «¿Cuál es tu ikigai?» en un entorno urbano, las respuestas que obtengamos serán mucho más variadas. En nuestros talleres, conferencias y presentaciones, hemos visto toda clase de propósitos vitales: del mundo terapéutico o del coaching, proyectos artísticos, del ámbito profesional o personal, misiones humanitarias.

			En una sesión en el norte de México, una joven confesó: «Mi ikigai es rescatar gatitos de la calle».

			Cualquiera que sea el propósito, la inmensa mayoría tienen un común denominador: la ayuda a los demás. Es muy inusual que el desarrollo de un ikigai solo redunde en la satisfacción de uno mismo. El bienestar ajeno, la mejora del mundo suelen estar presentes. Incluso el pintor más individualista y antisocial acaba aportando color y energía a los espacios de otras personas, por no hablar de quienes se enfocan en la formación, el trabajo terapéutico o la cooperación.

			Somos en relación con los otros y, para sentirnos bien con nosotros mismos, necesitamos ser útiles a los demás. Por este motivo es extremadamente raro encontrar a un misionero apático o deprimido.

			Cuando una persona descubre cuál es su contribución al mundo, entonces su vida adquiere sentido. Ya no es alguien prescindible. Su acción en el mundo cuenta. Y así será cada día de su vida. Para que sea lo más larga posible, elegirá cuidarse y se juntará con otras personas que compartan su alegría de vivir.

			El arte de conducir por el desierto

			Llegados a este punto, tal vez te preguntes: «¿Y si aún no sé lo que quiero en la vida?»

			Para eso tienes este libro en las manos. Además de conocer los secretos de la longevidad de los ancianos de Okinawa, entenderás cómo funciona el propósito vital.

			Hay personas —pocas— que siempre han sabido qué quieren hacer con su vida. Afortunadas, ellas. Muchas otras intuyen que tienen un don, un talento, pero no saben exactamente cuál es. Son exploradoras del ikigai.

			Puede suceder, incluso, que se haya tenido una pasión y que luego se haya extinguido. Los autores de este libro somos un buen ejemplo de ello.

			Trabajar en el CERN (el acelerador de partículas de Ginebra) fue para Héctor, durante un tiempo, el mejor trabajo del mundo.

			Ser editor de crecimiento personal, descubrir nuevos autores, títulos y tendencias, fue el centro de la vida de Francesc mientras le duró la pasión.

			Ninguno de los dos nos dedicamos hoy a eso, y el paso de un ikigai al siguiente no fue automático. Hubo desiertos por el medio que hubo que cruzar sin saber dónde estaría la próxima gasolinera.

			Héctor aterrizó en Tokio, donde lleva viviendo casi dos décadas, pero no todo fue un camino de rosas. Allí contrajo una enfermedad intestinal que limitó su vida durante años.

			Francesc, por su parte, tras vagar unos meses por la India, a su vuelta se encontró con una carta en el buzón donde le amenazaban con echarle del piso por acumulación de alquileres pendientes.

			Ambos teníamos mundos por construir aún. Y nada resultaría fácil.

			Con el tiempo, sin embargo, echas la mirada atrás y te das cuenta de que la travesía del desierto, por dura que fuera, nos trajo justamente lo que necesitábamos aprender para el siguiente paso. Por eso nunca hay que menospreciar los caminos que parecen no conducir a ningún sitio.

			Muchas veces necesitas perderte para luego encontrar lo mejor de la vida.

			Resumiendo, si ahora mismo careces de un ikigai, no desesperes y sigue buscando. Si lo tuviste y lo has perdido, sigue adelante. Mantén los ojos abiertos, experimenta con las oportunidades que te brinda la vida. Un nuevo propósito tomará forma cuando menos te lo esperes.

			Regreso a la aldea de los centenarios

			Un mes antes de que la pandemia detuviera el mundo entero, National Geographic nos propuso viajar con ellos a Ōgimi para participar en el documental Longevidad: la ciencia de la vida.

			El grueso del filme son entrevistas a científicos que lideran proyectos para frenar o incluso revertir el envejecimiento. En la conversación entre dos de ellos, tienen nuestro Ikigai en las manos y el documental acaba viajando al norte de Okinawa para asistir a nuestro regreso a la aldea de los centenarios, cinco años después.

			La primera sorpresa que nos llevamos fue que prácticamente todas las personas que habíamos entrevistado seguían vivas y en excelente estado de salud. Regalamos el libro a algunas de ellas, pero esta vez había más ojos que nos miraban.

			Desde la publicación de nuestra obra, las frecuentes visitas de lectores al pueblo habían llevado a abrir varios hostales para viajeros, tiendas y restaurantes. Mientras íbamos de una casa a la otra para rodar, nos reconocían y nos paraban por la calle viajeros llegados de lugares como Malasia o Singapur para que les firmáramos su edición del libro.

			Los ancianos seguían milagrosamente allí, pero la aldea se había transformado, seguramente no al gusto de todo el mundo. Es un hecho reconocido por todos los antropólogos que la presencia de un observador cambia el lugar observado.

			Cinco años antes, ni en nuestros sueños más delirantes habríamos imaginado que algo así podría suceder.

			De aquel segundo viaje, recordamos con especial cariño la visita a Akimasa, un hombre de 108 años. Nos recibió regando los árboles de su jardín, nos regaló fruta y nos explicó sus aventuras cuando aún iba en moto por el pueblo.

			Al recibir su diploma del gobierno japonés como centenario, su hijo —un jovencito de unos ochenta años que vive con él— le propuso que diera una última vuelta en moto para mostrar el certificado a sus vecinos, y que luego la guardara en el garaje.

			Así fue, y en esa última foto el anciano parece gritar de alegría mientras exhibe el diploma, con su nieto agarrado a su cintura detrás de la moto.

			¿Quién no desearía envejecer de este modo?

			En la era del propósito

			La pandemia que nadie vio llegar ha cambiado la vida de las personas en todo el planeta, pero no siempre para mal. Durante los meses de confinamiento, mucha gente se vio obligada a parar contra su voluntad. Dejamos de correr de aquí para allá como pollos sin cabeza.

			Con más tiempo para pensar, leer y formarse, muchas de estas personas se empezaron a plantear qué pasaría cuando se abrieran de nuevo las puertas del mundo. ¿Volverían a la vida de antes? ¿El estrés y las urgencias marcarían de nuevo el ritmo de su vida?

			Millones de personas respondieron: «No».

			Lo que en el 2021 se denominaría The Great Resignation —la Gran Renuncia— designaba el fenómeno de las ingentes masas que no regresaron a sus empleos o abandonaron los que ya tenían. Solo en Estados Unidos, en dos meses, ocho millones de personas renunciaron a sus puestos, y a los consiguientes sueldos, a cambio de su libertad personal.

			¿Nos hallamos ante una generación de personas irresponsables?

			Los autores de este libro no opinamos así. Esta Gran Desbandada, como también se ha traducido, es fruto de haber tenido tiempo para repensar la vida, para sentir dentro de uno mismo lo que es realmente importante.

			En ese proceso, muchas personas han descubierto su ikigai o
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